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PRECIOS DE SUSGRIPCION: 
ER la PsiiliiMl».—Un mes, 2 pt*s.—TraB m«seg, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

U'25 Id.—L». íttscripeién «mpezari á «•ntar«e desde I * j 16 de c»da mes.—L« 
coriesp«ndeDeia i U Ádministraeión. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, ^ lAYOR 2 i 

LUNES 4 DE DICIEMBRE DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de ficil cobre.—Ce 

rrespoiisales en Parif, A. Lorette, míe Cauniartin, 61, y J. Joues, Faubourg 
MciUniartre, ".il. 

M."' Ll 
Mod ista de Sombreros de París 

Lléga,rá *n la próxima semana 
PLAZA. DEL REY, 16, PRINCIPAL. 

Páralos agricultores. 
Prensas de paluucas múltiples pa

ra vino.—Tijeras p a m vendimiar .— 
Id. pa ra podar.—Máquinas pa ra des
g r a n a r panizo.—Id. p a r » t a p o n a r 
botellas. - Id . pa ra i.mpiar iii.—Id. 
pa ra picar y embutir carnes.— Hor 
cas de acer«.—Azadas, legones y 
rastros de Id.—Ingertadores.—Filtros 
Piíra viuo3 y licoris.— Agotadores pa 
ra bocailrtS.—Cepillos, cadenas , ¡es
piches, etc . pa ra bocoyes.*—Bombas 
do trasiego y otras.—Armarios espe
ciales pa ra botellas.—Cestas ídem 
para idara. Arados dft vertedera fi 
JK V movib:^. —Embudos «ntoraáti 
i'o-*. Mobiliario pi'-^ i ¡'ÍMI<?3. -Ca 
rretiltas parasf>o w Espino f»rtificiftl 
p ira c e r c a s . — Jíirrones macetas , 
b,)iaii«fr>í«! ote. BJisculas sin nume-
racíáa —Via estreohíi nara t raspor 
tar frutas. -Wagoncites p 'a taformas, 
etc 

D« ven ta en ^ MUSEO COMER
CIAL —Puerta dft Murcia. 

PIDANSK CATALOOO3 Y DIBUJOS. 

NUESTROS MARINOS. 

Con este epígrafe ha publicado 
Ellmpardal an notable art iculo 
que ha llanoado la atención, en el 
que se t ra ta de probar y ee prue
ba , sin género ülr^nno de duda, qite 
si la administración y organizacióa 
de los servicios nacionales es m a l í , 
m a s q u e deficiente, no l ibrándose 
de ese caiiflcativo nada , ni aún la 
mar ina , no «e pueden calificar de 
igual modo á los marinos, que en 
todos los t iempos y ocasiones han 
demostrado valor á prueba r ayano 
en la temeridad y conocimientos 
tan perfeccitítiados como los que 
pueden adornar ¿ la mejor mar ina 
del mundo. 

Confies» jEí Imparcial que h a si
do el pr imero en censurar la mala 
organización de la mar ina (¿quien 
en ese asunto no ha censurado á 
los ministros del ramo?) pero con
fiera también que son los marinos 
espafioles dignos de loa más caluro-
roa elogios, al verlos como arros
t r an los peligros de l a opar y de la 
gue r r a , l levando bkrcéa viejos al
gunas veces, de inestabil idad pro
bada otras , como si los pel igros 
na tura les que amenazan su cielo, 
no fueran bas tantes y hobiera que 
sutüar otros p a r a aiireditar el va
lor. 

Tiene razón el colega. La mayor 
pa r t e de esos incidentes que ocu
r r en en pleno mar , sm más testigos 
que las olas y el cielo, quedan ig
norados pa ra todo el mundo Solo 
los que en ellos se encuentrjin pue
den medir e! peligro y el «sfuerz© 
hecho pa ra conjurarlo. 

¿Que hacen duran te la ac tual 
c ampaña los marinos en Melilla? 
Batirse heroicamente con las olas; 
sostenerse de un modo temerario 
sobre un abismo que amenaza tra
garlos; estar a tentos á la voz ,^que 
ordena disparar el cañón contra el 
enemigo y atentos también á la 
ola que avanza rugiente y terr ible 
amenazando destruir la embarca
ción; a t e a d w al cumplinilento del 

deber y a tender más que á la con
servación de la propia vida, á la 
del barco qua encierra los cañones 
que la patr ia necesita pa ra vengar 
los u l t rages . 

Hay eu estos últimos tiempos un 
hecho notable realizado por un pu
ñado de marinos , hecho que ha 
merecido, sin embargo , censuras 
injustificadísimas. Nos referimos al 
arr iesgado viaje que acaba de ha
cer el crucero Reina Mercedes con
duciendo desde las costas del Mar 
del Norte haí^ta las de Melilla, los 
tan esperados fusiles Mausser, en 
los cuales estaba cifrada la espe
r anza de la nación y el secreto de 
la victoria. En el seno de esa n a v e , 
tan combatida por los elemen%)s, 
en la enorme responsabil idad de su 
comaudiinte y en la pericia y arro

jo de tiraos ha estado por vai ios 
días ¡iicerrada una gran esperanza 
do la pat r ia ; calcúlese el enorme 
peso qne «i.)bi-e el espíritu del co
mandante del Reina Mercedes, que 
ni sabemos quién es, habrá gravi ta
do l levando pendiente de su res
ponsabilidad el hermoso barco que 
España le entregó, la vida de los 
que le tr ipulan y el recurso, tal 
vez más poderoso pa ra lavar la 
mancha de aquella misma bandera 
que en el pico de la cangreja fia-
m e a y q u e e l huracán dei Océano 
habrá quizás desgar rado con sus 
feroces car ic ias . 

No hay mas que leer los numero-
, sos te legramas que de todos loa 
i puertos se han recibido eu los días 

en que rendía su viajo el citado 
crucero. Naufragios por todas par
tes: los paerto« del Canal de la Man
cha cerrados; relatos t e n ibles del 
espantoso temporal ; el Estrecho, te
mible s iempre cuando lo azota el 
Levante con. la furia de estos dias 
pasados, teatro de horr ibles sinies
tros; la comunicación en t re Meli'la 
y nuestros puertos in ter rumpida , 
sin poder con todo el patriotismo y 
todo el arrojo de sus t r ipulantes na
vegar los barcos más a l lá del cabo 
Tres Forcas , ni %t.\ve de la zona de 
Málaga, y mientras , el mar acorra
laba en los puertos á loa buques ó 
les acosaba en la mar desarbolán
dolos, nuestro crucero de guer ra , 
caba lgando sobre la cresta de las 
olas embravecidas , salla del Cana l , 
atravesip|ba el g ran seno de Gascu
ña , dofroba el cabo de San Vicente 
y embocaba el formidable Estrecho 
con la tenacidad del verdadero pa 
triotismo espafiol, más poderoso en
tonces que el vendava l que empu
j aba l a p r o a del buque como pre
tendiendo que no l legara á la pla
za española, donde e r a esperado, 
y donde al fin aparec ió con su pa 
bellón y su penacho de humo, em 
blemas de las dos fuerzas que hasta 
alli lo l levaron, el amor á la pa t r ia 
y la fuerza de la civilización. La 
corta reca lada hecha en un puer to 
de Ing la te r ra , no hace más que con
firmar lo dicho, pues no solo se tra
taba de saber morir en lucha con 
el Océano, la misión de aquel bar
co era har to sagrada pa ra compro
meter la en absoluto, pues el mar 
hubiera devorado aquel las a rmas 
que diez mil soldados espafioles ne
cesi taban pa ra defender la pa t r i a . 

Hechos como el i%latado los cuen
ta nuestra mar ina de gue r ra por 

centenares , por miles, y en ellos se 
ha puesto siempre de rel ieve el ma
rino «SDailol, severo auto el peligro, 
valiente hasta la temeridad, que
riendo l legar adonde se proponía á 
pesar de las balas y á pesar d» las 

olas. 
En nuestro afán de desmerecer 

todo lo nuestro lo vemos todo pe
queño y no sabeaios aprec iar la 
grandeza de lo que nos per tenece y 
la superioridad en que muchas ve-
cea se encuentran los hechos de 
nuestros marinos con los de los de
más . 

Cuando la Gloire y la WarrioA, 
loados primeros acorazados (fran
cés el pr imjro ó inglés el segundo) \ 
que surcaron los mares , no se atre- j 
vían á cruzar el Océano, no pasan- ; 
do de las islas Terceras , nuestra glo- : 
riosa Niimancia, al mando del in- : 
mortal Méndez Nuñez, surcaba el ; 
Atlájiltico, cruzaba la linea, dobla- \ 
ba e í c a b o le Iloruo-i, siempre te ; 
mible; navegaba en el intr incado : 
archipiélatf > de Chiloe, real izaba ; 
esa heroica campaña del Pacifico, | 
fatal como política, pero admirable 
como mUitar; se batía en el Callao, 
y á los diez días, con sus fondos 
sucioi; con su tripulación enferma, 
emprendía el derrotero del Pacifico 

I para ser la pr imera nave acoraza-
1 da que probara que no sólo se po

día cruzar el Atlántico, sino dar la 
r vuel ta al mundo. 

Española e ra también aquel la 
fragata Resolución, medio desgua
zada por la l a rga campaña del Pa
cifico, que ella inició, y que a t ra 
vesaba el ostrecho de Magallanes 
en la época de las g randes tormen
tas, roto y perdido el timón, coa 
300 enfermos á bordo, de los que 
diar iamente echaba al mar 16 ó 20 
cadáveres , ísasi desarbolada por el 
huracán , sin carbón pa ra la máqui
na, sin medicinas para los moribun
dos, sin al imento p a r a los sanos y 
sin repuestos p a r a las aver ias , sal
vándose al fin grac ias al arrojo y 
pericia de sus jefes. 

Espafiol era aquel vapor Pizarra \ 
q u e s a ü a de la Habana en la segu
ridad de no l legar á España , pae5 
sus maderas se deshacían en polvo 
y que, en efecto, en pleno Océano 
y en mar serena se iba á fondo á 
fuerza de años de navegar . 

Española era la fragata Bcren-
gueía, la pr imera de gue r ra que 
a t ravesaba el Canal de Suez, rin
diendo asi culto á las glorias de la 
civilización, como dos años antes 
lo habla rendido á las de l a , | ^ e r r a 
en aquella homérica re t i rada á la 
isla de San Lorenzo frente al Ca
llao, vi toreada por todas las escua-

¡ dras ex t ran je ras . 
Española es , ó e ra , por último, 

esa nao Santa Maria, modelo más 
bien de museo que nave mar ine r a , 
como no podia menos de ser cons
t ruyendo barcos del siglo XV en el 
siglo XIX; esa nao que se lanzaba 
á surcar el Océano comple tamente 
sola, con su andar torpe, con su ve
lamen imposible, acosada sin cesar 
por temporales rudos que la pusie
ron cien veces en peligro de naufra
gio, sí no fuera por el aceite quo 
amansaba las olas entorno al t imón, 
para que éste pudiera g o b e r n a r l a 
nao que traía á la memoria aquel 
barao fantasma de las consejas ma

r ineras de las islas Terceras en los 
siglos medios, mientras que sus 
compañeras la Pinta y la Niña 
eran remolcadas por cruceros nor
teamericanos á t ravés del Atlánti
co. 

Y es que, tanto nuestros marinos 
como nuestros soldados, necesitan 
pa ra que puedan br i l lar SUH gran
des cual idades, otro escenario que 
el que nuestras interiores contien
das les presentan y otra organiza
ción que la que nuestras malas cos
tumbres políticas les proporcienan. 

TIJERETAZOS 
El general Martínez Campe» li» pro

metido á los periodistas que les dará to
do género de facilidades para que cum
plan su misión. 

Paro en cambio les ha exigido que no 
cometan lig«iezas. 

Es muy j usto. 
S« habían cometido tantas que >a caei 

rayaban eu sistemas y merecían una lla
mada da atención. 

Mas Armas del general en jefe. 
Ha pi-ometido á loa correuponiale» que 

les permitirá cursar telegrjimae por el 
cable. 

Esto también era justo. 
¿En estableciendo la censara «ontra 

la» ligerezas, qué inconveaie ntee puede 
haber para comunicar noticia» pronto? 

El general Martínez Campo» es hom-
•bre que lo entiende. 

Un subdito espallol, residente en Afri-
; ca, dice que en la plaza pública de Va* 
\ zán se venden los fusiles «n montón co-
'' mo les garbanzos. 
! Por supuesto, de contrabando y á 
i ciencia y paciencia de 1*8 autoridades. 

Y conste que Marrueco» es nuestro 
amigo, aunque esas armas expuestas en 
el mercaáo de Vazán son vendidas á lo» 
riíFefios. 

Cuestión de negocio. 

El moro á quien el desgraciado pena
da fusilado en Melilla le cortó las orejas, 
está condecorado por nuestro gobierno 
con la cruz del Mérito Militar por servi
cios hechos á España., 

Buen recuerdo conservará de la cam
pana do Melilla el pobre moro. 

La dichosa guerrilla de la muerte no 
podia hacer otra cosa que lo que ha he
cho. 

Ahora resulta que los moros son unos 
caballeros. 

Hasta nos guardan las obras de Sidi 
Aguariach. 

Y no crean nuestros lectores, 4ue los 
encargados de este servicio son moro» 
principales y el bajá entre ellos. 

Si esos moros hubieran hecho el día 2 
de Octubre lo que hacen ahora no esta
ríamos en guerra. 

Bien es verdad que entonces estaban 
distraído» cazando espaBoles. 

En Tánger se ha emprendido un ojeo 
contra lo3 contrabandistas y no va * 
quedar uno para un remedio. 

Hay que advertir que hay sesenta mil 
duros en perspectiva para premiar con
fidencias y delaciene». 

¡Buena palanca para saear al sol des» 
de el primero al último fusil que haya 
escondido! 

El primer telegrama que recibe <E1 
Liberal» por el oable de Melilla es para 
reolificítr una ligereza. 

Su corresponsal dijo que el rancho 
que se da 4 la brigada Berriz es malo y 
pide que se recti^que, 

Hasta otra. 

NOTAS 

Varios periódicos se lamentan de que 
hayan ido á Melilla veintisiete gBnera-
les. 

Generales son. 
Según las cuentas hay uno por cada 

batallón y sobra uno. 

NO HAY CAUSA PARA TANTO. 
Los periódicos de Murcia llegado» ayer, 

dedican preferente atención á un hecho 
sin importancia, ocurrido en esta ciudad 
y qute vamos á relatar con todos sus de
talles, para que lo conozcan nuestros co
legas y no fantaseen inútilmente como 
hace Lab Provincias de Levante. 

Desde que ocurrió en Barcelona el 
bárbaro crimen del Liceo se han extre
mado en toda Espafia las precaucione* 
eontra los anarquista» y nuestro» cole
gas de la capital deben saber, que el Go
bierno abrigaba temores de qne Carta
gena fuese teatro de al^ún horrible aten
tado. El Alcalde cumpliendo con sus 
deberes de procurar el sosten imientO'del 
orden y la tranquilidad del vecindario, 
ha venido ejerciendo una exquisita vi- « 
f ilancia en la cual le ha prestado pode
roso concurso el benemérito cuerpo de 
la guardia civil, cujas fuerzas de esta 
prorincia han estado reconoeniradas en 
Cartagena durante algunos dias. 

Los agente» umnicipale» tenían órde
nes .terminantes de vigilar k cuanta» 
personas creyesen sospechosas y reci
bieron aviso de haber llegado do Mureia 
dos personas desconocidas cuyasola ocu
pación consistía en pasearse, sin quo 
practicasen gestión algana. En el mismo 
día precisamente era detenido en Santa 
Lucia un conocido anarquista y esto dio 
origen á que la Guardia civil praotiease 
algunos registros domiciliarios y A que 
los municipales, quiíá por exceso de ce
lo, detuviesen á esos dos sugetos de Mur
cia, conduciéndoles al depósito munici
pal hasta que fuesen oomprobada su ino» 
cencia ó su complicidad. Lo fue á las 
pocas horas y se les dejó en libertad sin 
hacerles advertencias, por el ttontr*rio 
diciéndoles que había sido un error la 
detención. 

Ahora bien ¿as esto motivo ni causa 
bastante para esa algarada y esos comen • 
tario» de Las Provincias de Levante? 
¿Acaso puede el Alcalde »er responsable 
del error cometido por un agente muni
cipal? ¿Podrá exigirsele á este re»pon»ft-
bilidad del hecho mas aencillo y mas na
tural del mundo, oa e»tas circunstan
cias? 

Aquí lo ocurrido es sencillamente que 
dos Sres. desconocido», que no ton co
misionados de nuda ni de naa{»,'T}i se 
ocupan en otra cosa que en pasearse por 
la ciudad, preñriendo en sus escursiones 
determinadas calles y entrando eta de-
tcrininádus casas, infunden sospechas á 
un agente, iste los detiene, los encnen-
tra inducuinantados y los pone en liber 

!
En Bilbao se está organi.zando un 

meeting monstruo para protes tar contra 
los tratados de coiaercio. 

¿Si? 
Pues no deben ser malos. 

I ¡Como que los ha hecho Moretl 

tad con ó sin noticia del Alcalde ouanáo 
comprueba su Inocencia. 

El verdadero comisionado ét apremio 
Br. Martínez Chumillas, es persona cono
cida y á nadie se le ha ocurrido sospe
char de él ni detenerlo, pero los otros 
qne ahora resultan comisionados ó testi
gos ó no sabemos qué, han sido ó pueden 
ser sespechoses para cualquier agente. 


